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presentaron el oordon nt siquiera mudó de color 
Y solo pidió hablar al bajá y al príncipe; respondi/ 
roule que era inútil, que ni uno ni otro podian ya 
hacer nada, mediando una sentencia emanada de 
Con1tantinopla. Ent6nces el jeque Beschir se so­
metió á su destino; le ahorcaron, luego le cortaron 
la cabeza, y su cuerpo descnartizado fué arrojado 
á los perros. · 

Ejecut6se esta horrible sentencia á principios de 
1824. Los tres hermanos del príncipe fueron pre­
sos ~espues; cort6seles la lengna y se les sacaron 
los o;os; l~ego los desterraron con sua familias, ca­
da cnal tí una aldea, distantes uno de otro. Dee­
de ent6nces reinó la tranquilidad en el Líbano y 
los Chab, gozaron en paz del poder merced ¡/ la 
activa policía_ que estableció el emir :n su gohier. 
no y á_ la amistad de Abdalla-Bajá, que no igno, 
raba sm embargo, las íntimas relaciones que unian 
al gran príncipe con Mehemet-Alí. 

Tal es la política que ha seguido hasta el dia el 
emir Beschir, y todo anuncia que la seguirá toda­
vía con buen resultado en la nueva crísis en que le 
?ª co_looado la lucha de Mehemet-Alí contra e1 
1mpeno Otomano; el emir no ha tomado ninO"una 
p~rte en_ la guerra hasta el momento en que ihra­
~m-BaJa, vencedor de San Juan de Acre, ha en­
viado á Abdalla- Bajá, rencido y prisionero á su 
padre á Egipto> y ha entrado en Siria; ent6n~e• el 
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principe del Líbano ha deliido declararse: ePgnn fa 
costumbre de loa orientales, ha visto el dedo de 
Dios en la victoria, y se ha puesto del lado del ven­
cedor: sin embargo, lo ha hecho como a pesar suyo 
y reserv11ndose los medio9 de réconciliarse con la 
Puerta. Es de creer que si lbrahim-Ilajá es­
perimentase reveses, el emir Beschir se declararía 
por los torcos, y los ayud1uia a aniquilar a los ára­
bes; Ibrahim, que sospecha esta polític8 de dos ca­
ras, compromete cuanto puede al príncipe: le ha 
obligado a darle a uno de sus hijos y algunos de 
sus mejores ginetes, para acompañarle hácia la 
parte de Homs, y sus otros hijos, abandonan­
do la montaña, gobiernan militarmente, en nom­
bre de los egipcios, las principales ciudad ~9 de la 
8iria. 

La cabeza del emir Beschir pende del triunfo de 
· Ibrahim de Homs; si este es vencido, la reaccion 

de los turcos contra los cristianos del L\bano y 
contra el mismo príncipe, será implacable; por 
otra parte, si Ibrtihim permanece dueño de la Si­
ria, no podrá ver mucho tiempo)in zelos un poder 
independiente del suyo, y procurará 6 destruirle· 
por medio de la política, 6 derribarle para siempre 
acabando con la familia de Chab. Si el eruh• Bes­
chir fuera mas jóven y mas activo, podría resistir 
a estas dos agresiones, y constituir por mucho 
tiempo y acaso para simpre, su dominio y el de 
sus hijos en la parte mas inaccesible, maa pobla~a 
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ganes, pafíalea y alfauge, cort.os de loa orientalea 
1alir de aquel c:iutul'On y brillar BObre el pech:; 
generalmente laa culata, de doa ó trae piatolaa em• 
batid~ de plata ó de oro, completan aquel anenal 
porüt1I: todos las árabea llevan ademas una lanza 
~ay larga y de madera muy dora, delgada y ftec­
nble, eomo una calía. Eeta lanza, au arma princi­
pal, está adornada de borlas ftotaotee y de flecos y 
cordones de seda; la llevan generalmente en la ma­
no derecha, la punta hácia arriba, y el cuento casi 
tocando al suelo; pero cuando lanzan sus caballos 
u galo."?, la vibran horizontalmente, y en su jue­
gos militares la arrojan a una distancia enorme v 
van a recogerla inelindudoae hasta el suelo. A.U:-­
tes de arrojarla, le imprime largo rato un movi­
mient.o de oscilaeion que da macha faerza al tiro 
y le hace alcanzar al blanco que designan. Gran 
nú~ero de estos ginetea hallamos en todo el dia: el 
em!r Beaebir nos babia dado ademas algnno1 para 
gmamos y hacernos fiesta: todos no■ saludaron con 
suma cortesía Y pararon sua caballos para eedemoa 
el paso. 
• A. cosa de dos millas de Deir-el-Kammar se 

disfrutan unas de las mas hermosu mtas del Li­
bano que es posible imaginar. A un lado IUB pro· 
fundas gargantas a las que vamos a bajar ae abren 
de repente bajo nueatraa pisadas· al otr: el euti­
l!o de Dptedin 1e alza en la eim.a

1 
d~ ID ~rro, VII• 

tido de verdura y •meado de eepamantca aguas, y 
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enfrente l11 montañas que bajan gradaalmente 
huta el mar, unas negras, otru balíadas de laz, 
ae clellrrollan como una catárata de colinaa y nn 
• eaeonder 1us pi& ya en las verdea orillas de loa 
boeqaee de olivos que cubren las llanuras d,i Sidoo, 
ya en lu playas de arena de color de ladrillo, en 
¡¡.. coatas de Bel'Jlt. Aquí y allf, el color de las 
la,deraa de aquellu montañas y la, lineas variadas 
de su inm~ horizonw en declive, están cortadas 
por cima■ de cedros, de abetos 6 pinos de anchas 
copu, y en au, bases 6 en sus altas cumbres bri­
Uau numeroaas aldeas. 

El mar termina este horizonte; ano lrigae con la 
vista, como en un inmeneo mapa 6 en un plRno de 
relieve, lu recortaduras, los B88g08, las ontialaeio­
nea de las eoeta■, de loa cabos, de loe promontorios, 
de;los go'.fos de BU litoral, desde el Carmelo huta el 
oabo Batram, en una estension de cincuenta le• 
guas. El aire e■ tan puro que cree uno que en po­
eu horas de bajada llegaria a puntos de que le se­
paran tres ó cuatro dias de camino. A estas dia­
tanoiu el mar 18 confunde de tal modo, a primera 
vieta, eon el firmament.o, que linda con el borizon• 
te, que no 18 pueden diatinguir al principio los do■ 
elemento■, y que parece que la tierra nada en un 
inmenso y doble oeeano: aolo fijando oon mas aten• 
oion IDI miradu m el mar, y ,iendo brillar las TI• 

~• blauu aoke ,a eaper:6.tie uul, puede 'IIDO 
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ea la~ cimas de dos colinas,. detras del rio, y que 
par~c1an dos colosos de granito ennegrecido por 
el tiempo: uno está habitado por maronitas que se 
cons_agran á la instrnccion de los jóvenes árabes 
des~mados al s~cerdocio: el otro esta~a desierto, y 
h_ab1a pertenecido en otro tiempo a la congrega­
c1on de los lazaristas del Líbano·-a la sazon ser­
v~a de asilo y de refugio á dos jóvenes jesuitas en: 
na~os allí por sn órden, á solicitud del oúispo ma• 
romta para dar reglamentos y modelos á los maes­
tros árabes: allí viven en una completa soledad, en 
la pobreza y en la practica de una santidad ejem­
plar. (Mas adelante los he cono~ido). El uno es­
tá aprendiendo el árabe y procura inútilmente 
conv~rtir a algunos drusos de las aldeas veciuas· 

' es un hombre de macho talento y saber; el otro se 
ocupa ~n la medicina, y recorre el país, distribuyen­
do medicamentos gratuitos: ambos son queridos y 
respetados por los drusos y aún por los metualis; 
pero no pueden esperar niagnn fruto de su resi­
de~eia ~n S!ria. El clero maronita es muy adie­
te a la 1gles1a romana; sin embargo, este clero tie­
ne sus tradiciones, su independencia su disciplina . ' prorm, _que ~o dejaria invadir por el espíritu de 
los Jesrutss; el es la verdadera autoridad espiri• 
tual, el gobernador de las almas en todo el Líba­
no; pront? tendría rivales en corporaciones euro­
peas, activas y militantes, y esta rivalidad le iu­
quietllria con razou. • 
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Despues de haber de1cansado media hora en 
aquel sitio encantado, volvimos a montar a caballo 
y empezamos a subir la escarpada cuesta que se 
alzaba delante de nosotros. El sendero era cada 
vez mas áspero a medida que se elevababa sobre la 
última cordillera del Líbano, que nos separaba de 
las costas de Siria· pero conforme íbamos sabiendo, ' . el aspecto del inmenso·valle que dejábamos a n~es-
tra derecha, iba siendo mas imponente y grandioso. 

El rio que habíamos dejado en el siti~ donde ha­
bíamos hecho alto, serpenteaba en medio de aque­
lla llanura ligeramente ondulada con numerosos 
collados y n veces se estendia en grandes char_cas 
de agua azul y brillante como los la~os de Suiza. 
Las colinas negraG coronadas en sus cimas de gru-, . 
pos de pinos, interrumpian a cada Pªª? su co:r1en­
te y la dividilln a nuestros ojos en mil laminosos 
ramales. De eijcalon en escalon, frecuentes cerros, 
que arrancaban del llano se alzaban, se acumula­
ban, se apoyaban unos s~bre otros, todos cubiertos 
de brezos en flor, y salpicados de trecho en trecho, 
de copudos árboles que proyectaban anchaa sombras 
sobre sus laderas. Grandes bosques de cedros Y 
abetos descendian mas arriba de las altas cumbres, 
(i iban á morir en especillos y claros al rededor de 
las numerosas aldeas drasas, cuyas azoteas, cuyos 
qalcones y ventanas en arco diagonal, veiamoa al• 
uiae entre la verdura de 101 pinos. Los habitan• 

'l'oJto I. 

• 



• 

\ . 

VIAGE A ORIENTE. 

tes cubiertos de su airosa capa de escarlata y la 
frtl~te ceñida con su turbante de anchos pliegues 
rojos, subían á sus azoteas para vernos pasar, y 
daba:q nuevo .realce con el brillo de eus vestidos y 
la magestad de sus actitudes al efecto grandioso, 
iliogular, pintoresco del país. En todas partes 
manaban hermosas fuentes turcas a la entrada 6 
6 á la salida de aquellas· aldeas; las casadas y las 
dc,ncellas que iban a buscar agua en sus largas y 
angostas cantaras, estaban agrupadas al rededor 
de los pilones y separaban una punta de su& velos 
para entrevernos. La poblacion nos ha parecido 
soberbia; hombres, mugeres, niños, todos tienen el ' • 
color de la fuerza y de la salud. Las mugeres son 
hermosisimas; todas las fisonomias llevan estampa• 
do el sello de la altivez y de la nobleza sin espre­
sion de ferocidad. 

En todas partes nos saludaban con bondad y 
oortesia: en todos aquellos pueblos nos ofrecieron 
la hospitalidad: no la aceptamos en ninguna part~ 
. y continuamos subiendo, por espacio de tNs ho• 
tas, escarpadas pendientes entre bosques de abe• 
1os. Llegamos por fin á la última cresta blanca 
y pelada de las montañas, y el inmenso horizonte 
de la costa de Siria se desarrolló de repente ante 
Jluestros -ojos, presentándonos un aspecto del todo 
distinto del que veiamos hacia mucho11 djas: aquel 
:era el llorizoate de ,NApoles v~to desde la cumbre 

• V 
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ael Vesubio 6 desde las alturas ue Castellam are. 
El inmenso mar estaba á nuestros piés, sin limites 
6 solo con algunaa nubes aglomeradas en la estre­
midad de sus olas: bajo aquellas nubes hubiera po­
dido c_reerse que se veia una -tierra, la tierra de 
Chipre, que está á treinta leguas mas adentro, el 
monte Oarmelo á la izquierda, y á uoa distancia á 
que apénas alcanzaba la vista, a la derecha, la in, 

· terminable sucesion de las costas de B.erut, de 
Tripolí, de Siria, dé Latakié; de Alejandreta; en 
fin, confusamente, y bajo las doradas brumas de la 

· tarde, algunas res.plandeoientes aguF!s del ~onte 
Tauro; pero podía ser ilusion, porque la distancia 
es enorme. Inmediatamente bajo nuestros piés 
empezaba la bajada; primero entre las rocas y los 
brezos secos de la cumbre en que estábamos colo. 
cados, luego, cada vez ménos áspera, desarolliln­
doee de cima en cima entre pedregosos collados y 
verdes copas somhrias de pinos, cedros, robles y 
algarrobos; luego, por declives mas suaves, entre 
la verdura mas pálida y amarilla de los plátanos 
y de,,los sicomoros: luego seguian en fin colinas 
grise3 cubiertas 'de olivos: todo iba á rematar y 
morir en la estrecha llanura que separa al Liba­
no del mar. A1lí, en los cabos, se veian antiguas 
torres m~nas que guardan la ribera; en el fon­
do, golfos, ciudades 6 pueblecillos con sus tapias 

. , 'brillantes bajo 101 rayos del solJ sus ensenada1 
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abiertas entre la arena, y sus barcas atracadas en 
la playa, 6 saliendo de los pnerto6 6 entrando en 
ellos á toda vela. Saide y Berut sobre todo, ro• 
deadas de sus ricas llanur!ls de olivos, de limone• 
ros, de moreras, con sus minaretes, sns cimborios 
de las mezquitas, sus castillos y sus murallas alme• 
nedas, sallan de aquel oceano de colores y lineas, y 
fijaban las miradas en dos puntos avanzados en 
las olas. MB! allá de la llanura de Berut, el 
gran Libano, interrumpido por el curso del rio, 
empezaba de nuevo á elevarse, primero amarillo_y 
dorado como las columnas de Pesto; luego gris, 
sombrío, mate; luego verde y negro en la region 
de las selvas· luego en fin alzando sus agujas de 
nieve que pa;ecian fundirse en la trasparencia ~el 
cielo y donde los blancos rayos de la luz dormrnn 
en una eterna serenidad, sobre capas de eterna 
blancura. No tienen un horizonte semejante N á• 
polea ni Sorrento, Roma. ni Albano. 

Despues de haber bajado cosa de dos horas, ha• 
liamos un kam aislado bajo magníficos plátanos á 

la vera de una fuente. Es preciso describir de 
una vez para siempre lo que se llama un kan en la 
Siria y en general en todos los paises de Oriente:­
Es una cabaña cuyas tíípias son á!f'piedras mal 
unidas entre si, Ein argamaea, y que dan paso al 
viento 6 ~ la lluvia; estas piedras están general· 
mente ennegrecidas por e\ humo del fogon que filtra 
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continuamente por sus l'endrijas. Las paredes tie­
nen de siete á ocho piés de altura, y están cubier• 
tas de algunas piezas de madera sin labrar, con la 
corteza y las principales ramas del árbol: el techo 
e_stá formado con fogotes secos y retamas; el piso 
no está empedrado, y segun la eetacion, es una ca• 
pa de polvo 6 de barro. U no 6 dos postes sirven 
de sosten al techo de enramada, y de ellos se cuel­
gan la capa 6 las armas del viagero. En un rin­
con hay un pequeño fogon levantado sobre álgunas 
piedras en bruto; en él arde continuamente una 
lumbrada de carbon, y hay una 6 dos cafeteras de 
cobre, siempre Heno del café espeso y furinaceo, 
refresco habitual y única necesidad de los turcos y 
de los árabes. Generalmente he.y dos piezas se­
mejantes á la qao acabo de descr_ibir. Uno 6 dos 
árabes están autorizados, en virtud de un censo 
que pagan al bajá, á hacer loe honores de esa hos• 
pitalidad y á vender café y las tortas de harina 
de cebadd á las cara vanas. Cuando !'}I viagero lle­
ga á la puerta de estos kanes, se apea del camello 

!l 6 del caballo, hace bajar las esteras y las alfom­
bras de Damasco que han de eervirle de enma; se 
estienden en un rincon de la estancia, se sienta so­
b:re ellas, pide café, hace encender su pipa, 6 su nar­
guilé, y espera á que sus esclavos hayan cogido un 
poco de madera seca para prepararle su comida, 
que con.siete comunmente en dos 6 tres tortas apli• 
nas cocidas, sobre un guijarro puesto 6 la lumbre, 
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y en algunos pedazos de carnero picado que se 
cuecen en una olla de cobre con arroz. Las mes 
de las veces no se halla ni arroz ni carnero en el 
kan, y hay que contentarse con tortas y escelente 
agua muy fresca, que nunca falta en las cercanías 
de loa kanes. 

Los criados, los esclavoa, los mukres (conducto, 
res de los camellos) y los caballos se quedan á cie• 
lo raso al rededor del kan. Generalmente hay en 
las inmediaciones algun árbol famoso y secular 
que sirve de léjos de punto de reconocimiento á la 
caravana; casi siempre ea una inmensa higuera-si­
comoro, árbol que nunca he visto en Europa; es 
tan grande como los mas gruesos robles y vive mas 
todavía; su tronco suele tener hasta treinta 6 cua­
renta piés de circuito, y á veces mucho mas: .sus 
ramas, que empiezan á abrirse á quince 6 veinte 
piés del suelo, se estienden horizontalmente, pri­
mero á una distancia inmensa, luego las ramas su­
periores se van agrupando en conos cada vez mé­
nos anchos, y presentan de léjos la forma de nues• 
tras hayas. .La sombra de estos árboles, que la 
Providencia parece haber puesto en estos sitios de 
trecho en trecho como nubes hospitalarias sobre el 
suelo abrasador del desierto, se estiende a una 
gran distancia del tronco, y no es raro ver hasta 
sesenta camellos y caballos y otros tanto, árabes 
acampados durante el ardor del dia bajo el abrigo 
de uno solo de esos ~rboles; p~ro en e1to, como en 
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todo, se ve con. dolor esa habitual desidia de los 
orientales y de su gobierno. Estos pláfanos, que 

• deberian conservarse con particular cuidado, como 
posadas naturales, para las necesidades de las ca­
ravanas, están abandonados a la estúpida impre­
vision de los que se guarecen bajo su sombra; los 
árabes encienden la lumbre al pié del sicomoro, y 
la mayor parte de estos hermosos árboles tienen el 
tronco todo ennegmcido y tajado por la llama de 
las hogueras. Nuestra pequeña caravana sé es­
tableció debajo de uno de aquellos mageetuol!os si• 
comoroe, y pasamos la noche embozados en nues­
tras capas y tendidos sobre una estera en un rin­

con del kan. 
, 

4 de Octubre, 1832, 

Salimos esta mañana del kan, y al cabo de al• 
gunas horas de camino por las rápidas pendientes 
del Libano, llegamos a las graciosas aldeas que se 
hallan a mitad de la cuesta. Alli desaparece toda 
la aspereza de las montañas, y se anda por espa­
cio de dos horas, en medio de los collados mas ri­
sueños y mejor cultiva,los que es posible imaginar. 
Este pais se parece a la Toscana: pequeñas tápias 
sostienen por todas partes azoteas de tierra, don­
de las videa y loa árbolea se entrelazan cubriendo 
~ aombra, sin impedirlae florecer coaechu de ~ 
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